WALTHER HORN (1871-1939) (1) 
Semblanza de una vida fecunda 
por 
CarLos Bruc 


Con el fallecimiento del doctor Walther Horn, acaecido en Ber- 
lín el 10 de julio de 1939, la entomología perdió a uno de los más 
insignes cultores de esta ciencia en las últimas décadas. 

Nació en Berlín el 19 de octubre de 1871 y, desde niño, ma- 
nifestó vocación por los insectos; a los 8 años había formado ya la 
primera colección, que debía ser la base de la futura dedicación en 
el resto de su vida. ; 

La relación entablada en 1889 con el profesor Gustavo Kraatz, 
fundador del Museo Entomológico Nacional. Alemán, tuvo influen- 
cia decisiva en el joven entusiasta, quien, desde'entonces, se dedicó 
a los coleópteros, preferentemente a la familia de los Cicindélidos. 
Ya en 1891 publicó un primer trabajo sobre estos insectos. 

Del Gymnasium siguió en la Universidad de Berlín el doctorado 
en medicina, terminando en 1905 con el examen de Estado. Am- 
bicioso de conocer el mundo, durante los años subsiguientes llevó a 
cabo diversos viajes al norte de Africa, a Ceylán, América del Sur 
y del Norte, como también por el Este de Asia. En 1902 llegó también 
hasta Buenos Aires (2). 


(1) La Sociedad Entomológica Argentina tributó, en la reunión de Comu- 
nicaciones del 31 de octubre de 1939, por intermedio del autor de este artículo, 
el condigno homenaje a la memoria de tres de los que fueron socios honorarios 
de la misma. Hoy se da a la publicidad “in extenso” la ligera semblanza hecha 
en la referida oportunidad, acerca de uno de esos tres socios. — (Subcomisión 
de la Revista). 

(2) De aquella estada recordó siempre su relación con el doctor Holmberg 
y, en nuestra ininterrumpida correspondencia encargábame de sus afectuosos sa- 
ludos. Cuando le comuniqué recortes y retratos de las notas mecrológicas dedi- 
cados al maestro Holmberg, contestó con fecha 23 de diciembre de 1937, entre 
otros: “Als bleibendes Andenken daran besitze ich übrigens in meiner Sammlung die 
Type von Cicindela argentinum L. Ar., welche er mir seinerzeit geschenkt 
hat.” 
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Después de cinco años de interinato fué nombrado director del 
Museo, que provisionalmente funcionaba en una casa particular, has- 
ta que en 1911 pudo ser trasladado a un edificio propio y sucesi- 
vamente terminadas las instalaciones internas para colecciones, bi- 
bliotecas, etc. 


Durante los años de la conflagración, 1915 al 1918, actuó Wal- 
ther Horn como médico en el frente Este. Unicamente a su incan- 
sable lucha y hábil intervención se debe el resurgimiento del Museo, 





Dr. Walther Horn en 1927, 


después de la triste y crítica situación de postguerra, cuando el 1." 
de octubre de 1922, después de infructuosos intentos, obtuvo la in- 
corporación del Instituto a la Fundación Guillermo Il, para el Fo- 
mento de las Ciencias. Con tan pujante capacidad organizadora, 
aquel Museo entomológico, evolucionó y llegó a finalidades amplí- 
simas y, el Deutsches Entomologische Institut, en escasos lustros 
quedó transformado en Centro de Información y conexión interna- 
cional, universalmente conocido, a la vez que funciona como Ins- 
tituto Nacional de enlace, entre la entomología general sistemática 
y aplicada, incorporado al Instituto Biológico del Reich y Fundación 
Guillermo II. 
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Del número extraordinario de 390 publicaciones científicas de 
Walther Horn, aparecidas en 31 países diferentes, 284 de ellas se 
refieren a los Cicindélidos, a los que se dedicó durante casi cin- 
cuenta años consecutivos. Su obra, publicada en “Genera Insecto- 
rum” (1908-1915), que abarca toda la sistemática y zoogeografía, etc., 
de los Cicindélidos con incomparables ilustraciones, ha sido la más 
valiosa contribución a esta monumental publicación belga. 


Para darse una idea de la labor y conocimiento de estos insec- 
tos, consta que la colección reunida por Horn comprende nada me- 
nos que 1.533 especies y 1.000 formas, con 1.195 tipos y un total 
de 25.850 ejemplares de Cicindélidos de todas partes del mundo. 
De las publicaciones más extensas sobre esta familia de coleópteros 
se destacan el catálogo de Cicindelinae, pars. 86, editado por Junk 
en 1926. Los 2.000 magníficos dibujos de Cicindélidos en Ent. 
Beihefte, 5, pp. 1-71, con 90 láminas, publicados en 1938, el año 
anterior de su deceso. También “Verbleib der entomologischen 
Sammlungen der Welt”, aparecido en tres tomos (1926, 1929 y 
1935-37), que no solamente indican una engorrosa y completa re- 
copilación de la permanencia actual de las colecciones entomológi- 
cas del mundo, pues informan también acerca de interesantes puntos 
históricos de entomología como zoología y entomuseología en ge- 
neral. Muy meritoria es asimismo la edición en colaboración de $. 
Sckhenkling, 1928-29) de los cuatro tomos del “Index Litteraturae 
Entomologicae”, que va parejo con la formación de la Kartoteca bi- 
bliográfica del Instituto, seguramente la más completa de su género, 
pues comprende los títulos de los trabajos entomológicos aparecidos 
desde 1864 y que hasta la fecha han sobrepasado la friolera de 250.000 
títulos. Desde 1912 hasta 1928-29 editó de su peculio propio las 
dos revistas “Entomologische Mitteilungen” y “Supplementa Ento- 
tomologica”, e incumben también a la iniciativa del Instituto las tres 
distintas revistas periódicas que desde 1934 se publica juntamente 
con el Instituto Biológico del Reich (Agrícola y Forestal), dirigi- 
das por Walther Horn y el doctor Hans Sachtleben, su eficaz co- 
laborador y substituto desde que falleció. 


Los 41 números sucesivamente publicados de “Ef meminisse et 
vaticinari liceat”, y numerosos otros escritos, con pluma flúida y, a 
veces, aguda, son el mejor exponente de la incansable actividad y 
de los profundos conocimientos del talentoso maestro, exterioriza- 
dos además en muchísimas creaciones, proyectos y consejos; a la 
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variada labor se agregan también innúmeras conferencias y discu- 
siones sobre temas profesionales en reuniones científicas, como sus 
infaltables asistencias a los grandes congresos entomológicos inter- 
nacionales. Horn ha mantenido también nutridísima correspondencia 
particular con sus colegas y amigos, a quienes prestaba siempre des- 
interesados servicios y ayuda. 


Un registro completo de los trabajos de Walther Horn ha sido 
agregado al sentido elogio póstumo publicado por el doctor Hans 
Sachtleben el 12 de agosto de 1939, quien lo acompañó en los úl- 
timos años en sus tareas. l 


Contestes con cuanto se ha dicho, nos resta repetir que, única- 
mente a los vastos conocimientos del gran maestro, a sus indecli- 
nables energías, a sus acertadas disciplinas y talento organizador e 
incansable lucha y sacrificios, se debe el haber vencido los escollos, 
para llevar esta Institución y la entomología al alto nivel, universal- 
mente reconocido y admirado. 


Tantos años al servicio de la ciencia, por intermedio de las 
Sociedades e Institutos a los que se hallaba vinculado, le valieron 
el haber sido honrado con títulos honoríficos tales como los de la 
Royal Entomological Society of London, de las sociedades entomo- 
lógicas de España, Suiza, Países Bajos, Bélgica, Argentina, Chilena, 
Academia Chilena de Ciencias Naturales y del Instituto del Museo 
de La Plata, etc. 

El destino quiso que él mismo, con íntima satisfacción, pudiera 
apreciar los frutos de toda su vida, y ojalá este hermoso ejemplo, 
dejado como herencia a las generaciones futuras, continúe con las 
finalidades trazadas y permanezca tan imperecedero como el nombre 
inolvidable de su creador, Walther Horn. l 


